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ORFEO Y EURÍDICE
(MITO GRIEGO)
OLGA DRENNEN

			La historia que voy a contarles sucedió en un lugar muy, muy lejano. Tan, tan lejano que todos olvidaron dónde queda. Sin embargo, muchos de los que conocen la historia aseguran que este es el relato de un amor eterno. El amor entre la joven Eurídice y Orfeo, el príncipe. El mejor, el gran maestro de música. El más famoso. 

			—Forman una linda pareja —solían decir quienes los veían juntos—. Seguro que van a ser muy felices. 

			Y lo fueron, aunque por muy poco tiempo. Lo fueron hasta el día de los hechos.

			Los hechos ocurrieron días después de la ceremonia de matrimonio entre los dos jóvenes.

			Faltaban algunas horas para la fiesta de casamiento y, en el lugar, comentaban que los novios habían invitado a Himeneo. Nada menos que a Himeneo, al que todos querían ver en sus bodas. Era el dios de las ceremonias religiosas. El mejor animador de las fiestas, decían.

			Aquella tarde, como su esposa tardaba en llegar, el novio tomó su cítara y empezó a tocar la canción preferida de la chica.

			—Espero que cuando escuche la música, recuerde que tiene que venir a nuestra fiesta de casamiento —dijo.

			Mientras tanto, el famoso Himeneo más que correr, volaba envuelto en su vestidura color azafrán para llegar al lugar. Algo había pasado, algo que silenciaba sus palabras más atractivas. Algo que desdibujaba la sonrisa de su cara. Algo que borraba sus más felices deseos de felicidad.

			—¿Qué te sucede?—preguntó el músico cuando lo tuvo frente a él—. Veo tu antorcha apagada y no tienes ni siquiera una sonrisa para nosotros… ¿Pasó algo?

			Sí, estaba en lo cierto. Algo había pasado. Había pasado mientras la flamante esposa del músico más maravilloso del mundo había salido a recorrer la pradera con un grupo de amigas.

			—¡Cuidado, Eurídice, cuidado! —le había gritado una de las compañeras al ver los movimientos de un animal cerca del pie de la novia.

			Tarde. El grito había llegado tarde porque, sin prestarle atención, la pobre recién casada había avanzado y… ¡ay!, la víbora había hundido sin piedad los dientes venenosos en su talón.

			Entonces, ¡adiós a la fiesta de casamiento! ¡Adiós, almas enamoradas! ¡Adiós, sueños de felicidad! No bien el veneno entró en contacto con su pie, la joven esposa cayó a tierra sin vida.

			Al enterarse de lo sucedido, también Orfeo cayó a tierra, pero vivo y entre lágrimas. Durante días comió poco y nada. A duras penas, bebió agua. Hasta que, una tarde, tomó su cítara hecha con un caparazón de tortuga y decidió ir a buscar a Eurídice.

			—Voy a bajar al Inframundo —pensó.

			—¿A la tierra de los muertos? ¡Qué locura! Nadie volvió de allí —gritó una voz en su interior—. Te recuerdo que ese lugar no tiene sol. Es donde las almas de los que mueren van después de la muerte. La región de las sombras es un lugar que a nadie le gusta visitar. 

			—Ya sé —se contestó a sí mismo—. Es, mas bien, como vivir la misma desconsolada pesadilla una y otra vez. Sé que voy a luchar por respirar en un espacio habitado por espectros, sin ninguna esperanza, sin luz y desolado. Sin embargo, ¡vamos, Orfeo! —agregó—, que, por ella, lo conseguiremos… ¡Todo por ella!
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			Después, ya decidido, anduvo y anduvo hasta llegar a la entrada del lugar al que la gente que vivía cerca llamaba Ténaro. Allí estaba el alma de las personas que habían muerto.

			Una vez que los hubo dejado atrás, Orfeo bajó a una laguna llena de penumbras. Allí encontró a Hades, el rey de las sombras y a su mujer.

			Hades, el temible, tenía una figura oscura que inspiraba terror a quien lo mirara. 

			Pero el príncipe de la música no dejó que el miedo lo dominara. Así que tomó su cítara y cantó una de sus melodías más aplaudidas para conmover al amo y señor del lugar y a su esposa, la bella Perséfone. Esta mujer era la señora de las sombras y, a la vez, diosa de la primavera. 

			En la canción que Orfeo entonó, reconoció ante ellos que todos los seres humanos vamos a morir algún día y agregó:

			—Señor y señora de este mundo oscuro, les hablo con franqueza. No vine hasta aquí por curiosidad, para ver este rincón, ni para hacer derroche de valor y vencer al famoso can Cerbero, el perro de tres cabezas, el que aleja con sus aullidos a todas las personas vivas que intentan entrar aquí. El que impide con furia que las almas escapen de este lugar.
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